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Recuerdo aquellas tardes de agosto de 1984, sentados en el fresco salón del primer piso de la 

entonces casa familiar, sobre el Museo Farmacéutico de Matanzas, casi siempre con sendos 

cafés, Marcia Brito, directora y alma del Museo, y el que esto escribe, acompañados de Eva, 

Alicia, Mercedes, Ena y Bertha Valdés, biznietas de Juan Fermín de Figueroa, el “rey de las 

farmacias”. Todos conversábamos amenamente sobre la historia de la familia, y cómo se 

llegó a la Botica Francesa del Dr. Triolet.  

 

Quizás no sea la mejor manera de comenzar un artículo de esta índole con la palabra “recuer-

do”, pero es que la memoria permea cada objeto y rincón de la vieja botica, su historia. Y en 

aquellas tertulias amistosas “recuerdo” era, por lo general, el verbo que daba inicio a un viaje 

en el tiempo. Fue de estas conversaciones que, a instancias de Eva Valdés, y con el auxilio de 

Marcia, en julio de 1985, llegamos a estructurar un árbol genealógico que, formado al menos 

en sus más robustas ramas, ha contribuido a dar una imagen de una familia de farmacéuticos, 

que se remonta, hasta donde hemos podido llegar, a los mediados del siglo XVIII. 

 

Contrastar la información de documentos originales -donados en su gran mayoría al Museo 

por la viuda de Ernesto Triolet Figueroa, Bertha Valdés, y su arriba citada hermana, Eva- con 

este árbol genealógico, ha hecho que el mismo pueda dejar de ser visto sólo como una cadena 

de generaciones, y que haga posible entender el legado educativo, cultural, científico que de 

padres a hijos constituyó el distintivo fundamental de la familia Figueroa/Triolet: amor a la 

profesión de farmacéuticos y el entendimiento de esta como un servicio a la sociedad. 

  

Este trabajo se entiende como un primer paso para comprender la relación de esta familia con 

la creación de numerosas boticas en el centro y occidente de la Isla. Lo que llegó a ser una 

verdadera red, que tuvo por culmen el Museo Farmacéutico de Matanzas. 

 

El apellido Figueroa aparece en Cuba con la llegada del farmacéutico español Francisco Ruiz 

de Figueroa, en el año de 1742, que tuvo tres hijos, también farmacéuticos. 
1
 Aún se descono-

ce dónde se asentaron estos primeros miembros y cuáles fueron sus propiedades.  

                                                             
1
 Abel Marreo Campanioni: Aporte de los farmacéuticos a las guerras de independencia. Colegio Farmacéu-

tico Nacional. Colegio de Camagüey. 1952, p. 9. 
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No es hasta los primeros años del siglo XIX que se conoce la existencia de cuatro hijos de 

Juan Figueroa con Josefa Véliz: Justa, José Francisco, Bernardo y Juan Fermín. Los tres últi-

mos doctores en farmacia. 

 

Muchas veces, cuando se piensa en farmacéuticos, sólo se imaginan hombres trabajando en 

las reboticas o con los alambiques, fuera del mundo -decía Eva Valdés, mientras saboreaba 

aquel CAFÉ que prefería, según sus palabras: Caliente, Amargo, Fuerte, Escaso-. Nada más 

lejos de la realidad. Y la vida de estos primeros doctores conocidos bien nos habla de otros 

derroteros. José Francisco Figueroa Véliz (hermano de Juan Fermín, que luego será conocido 

por el “rey de las farmacias”) nació en la ciudad de Cienfuegos, el 14 de septiembre de 1837. 

A mediados de 1853 se traslada a Estados Unidos e ingresa en el Colegio de Farmacia de 

Filadelfia y recibe el título correspondiente en 1858. Después lo revaloriza en la Universidad 

de La Habana. En Cartagena, Las Villas, abre una botica en 1862 y se casa. De ese matrimo-

nio tuvo un hijo. 
2
 

 

Eva saca una vieja Bohemia y lee: “Al sublevarse los villareños en febrero de 1869, el Dr. 

Figueroa forma parte del contingente de patriotas que abandonan todo, la familia, hogar, ne-

gocios para lanzarse a la lucha con su secuela de miserias. Unas semanas permaneció en la 

manigua insurrecta, pues en el combate de San Miguel, dado por los españoles a los insurrec-

tos villareños, en marzo de 1869, cayó prisionero el Dr. Figueroa (…) Juzgado en Consejo de 

Guerra fue condenado a muerte (…) El 21 de febrero de 1870 se cumplió la terrible sentencia 

(…) Al colocarse frente al pelotón que habría de fusilarlo, gritó bien alto: ¡Viva Cuba Libre! 

El Dr. José Francisco de Figueroa y Véliz fue el primer graduado de la Universidad de La 

Habana a quienes los españoles fusilaron en territorio cubano.” 
3
 Apenas tenía 33 años. Su 

hermano Bernardo, establecido como farmacéutico en Cienfuegos, también siguió sus pasos. 

Se incorpora a la lucha y cae combatiendo en la Trocha de Júcaro a Morón. 

 

                                                             
2
 Entrevista a Eva y a Bertha Valdés, viuda del Dr. Ernesto Triolet, realizada por el autor. 

3
 Revista Bohemia, año 47, no. 8, La Habana, febrero 20 de 1955. Selección de documentos cubanos raros e 

inéditos. Artículos. 



 
 

4 
 

En carta acuñada por la presidencia del Consejo Territorial de Veteranos de la Independencia, 

en Matanzas, 26 de marzo de 1953, y en propiedad del Museo Farmacéutico se expresa en 

relación con los Figueroa que “…La Patria agradecida, registra algunos de sus nombres como 

timbre de orgullo entre las listas de los que fueron sus libertadores: así el ya citado Lic. Fran-

cisco Luis de Figueroa…” 
4
 

 

La Familia Véliz regó por toda la isla el amor de servicio, con la profesión de farmacéutico. 

Su tercer hijo (hermano de los anteriores), Juan Fermín, nació en Santa Isabel de las Lajas y 

murió el 6 de septiembre de 1890 en Jovellanos, Matanzas. En propiedad de sus descendien-

tes existe un pequeño pote francés de la marca Collin, de porcelana policromada, con el nom-

bre del medicamento en etiqueta dibujada: EXTR: AGENJ: (extracto de ajenjo). Este pote 

tiene debajo de la etiqueta un dibujo en planta de la isla de Cuba, y en ella aparecen las dife-

rentes farmacias que pertenecieron a Juan Fermín y su familia. Se ubican en Colón, Jovella-

nos, Isla de Pinos, Cárdenas, Cienfuegos y Sagua. Al no estar Matanzas, con su Botica Fran-

cesa fundada en 1882 por el citado Juan Fermín y Ernest Triolet, todo parece indicar que el 

pote fue de factura anterior a la fecha de creación de la misma.  

 

Juan Fermín se casa en primeras nupcias con Manuela Marty Picasso y tuvieron siete hijos: 

Enrique, Leopoldo, Alfredo, María Dolores, Eloísa, Manuela y Antonia. Los cinco primeros 

fueron doctores en farmacia. De su segundo matrimonio con Amalia Fernández de Córdoba 

nacieron, a su vez, cuatro hijos: Juan Fermín, Ana, Magdalena y Julia.  

 

                                                             
4
 Carta de Veteranos de la Independencia, dirigida al Dr. Ernesto Valdés Figueroa, firmada por el Tte. Alber-

to Bernal, presidente, Pablo Fernández Abeza, secretario. 
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El Dr. Enrique, fruto de su primer matrimonio, llegó a ser Capitán del Ejército Libertador, y 

consta en los archivos del Museo Farmacéutico una orden de detención en su contra. 
5
 Su 

hermano, el Dr. Leopoldo, fue expedicionario del vapor Dauntless, desembarcó en Camagüey 

y, por su bravura, llegó a tener el grado de Comandante del Ejército Libertador. Estos intelec-

tuales fueron de los mejores frutos de su tiempo y, como tal, no vivieron de espaldas a los 

acontecimientos históricos que vivió la isla. Pero, de manera sorprendente y ejemplar, esto no 

se vio reducido al mundo masculino. 

 

Los hijos de Juan Fermín -hombre de cultura, relacionado con personalidades de la ciencia, de 

la talla de Felipe Poey y Aloy, “tanto nomini nullum par elogium”- fueron alentados por él y 

continuaron con su espíritu científico. Esto explica el caso insólito para la época de María 

Dolores de Figueroa, la primera mujer cubana que hizo el doctorado en farmacia.  

 

Los hombres le chiflaban -apuntaba Eva Valdés- cuando iba a hacer sus estudios. Junto a su 

hermana Eloísa, también doctora en farmacia, mantenían una vida científica activa, como 

consta en la publicación Le Lepidostée Manjuari de M. F. Poey, con notas de Dolores de 

Figueroa dirigidas al Dr. Planchon, Director de la Escuela Superior de Farmacia de París, 

Colón, julio de 1888 
6
 ; o como queda patente en el trabajo de las dos hermanas, sobre las 

abejas cubanas. 
7
 Ambas eran estimuladas por su padre -continuaba Eva- que les decía “el 

futuro será de la mujer”.  

 

                                                             
5
 Orden de detención No. 796 Reservado. Al señor celador del Barrio Oeste (Propiedad del Museo Farmacéu-

tico). 

6
 “Ma soeur Eloísa vous effrant pour la Musee de l`École deux solanodons. Je desirai vous adresser égale-

ment quelque chose dans le même but. Je vous envoie donc un poisson antédiluvien le Manjuarí. Je compte 

même sur elle pour agéer le quelque pages que j`ai écrite à ce sujet… 

Mi hermana Eloísa le ofrece para el Museo de la Escuela dos solanodones. Yo desearía enviarle, igualmente, 

algo en el mismo paquete. Le envío un pez antediluviano, el Manjuarí. Aprovecho la oportunidad para incluir 

algunas páginas que he escrito sobre este animal…. (Tr. EMS). 

7
 Existe en el archivo del Museo Farmacéutico un libro manuscrito por el Dr. Juan Fermín de Figueroa que 

dice en su primera página: “Memoria sobre las abejas cubanas (Frigona fulvípeda) hecha por las Srtas. Doc-

toras en Farmacia María Dolores y Eloísa de Figueroa y Marty. Colón, mayo 9 de 1889”. 
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Juan Fermín Figueroa Véliz conoce a Ernest Triolet Lelievre en París, donde nace una amis-

tad, que se consolidaría con el matrimonio de este último con la hermana del primero, Justa 

Figueroa, una vez que el francés llegó a Cuba, en el año de 1872. A los pocos años falleció 

Justa, y Ernest se casó de nuevo, esta vez con la hija de Juan Fermín, María Dolores de Figue-

roa. Matrimonio ilustre de doctores en farmacia, que también sembrarían en sus descendientes 

el amor por la profesión familiar. De sus tres hijos, Ernesto, Celia y Alfredo, especial men-

ción hay que hacer del primero, el Dr. Ernesto Luis Leopoldo Triolet Figueroa, último propie-

tario de la Botica Francesa, quien hizo posible que esta terminara siendo el Museo Farmacéu-

tico de Matanzas y, por esta razón, honoris causa, considerado su principal conservador.  

 

Ernest Triolet Lelievre primero radicó en Sagua y fue dueño de la farmacia francesa Nuestra 

Señora de Regla (existen en los archivos del Museo dos grabados con fechas 1880 y 1882 en 

los que se representa la fachada de la farmacia antes mencionada, propiedad de la familia 

Figueroa/Triolet).  

 

El 1 de enero de 1882, Ernest inauguró junto a su suegro y amigo La Francesa, en la calle que 

primero se llamó Gelabert, luego Constitución y hoy en día Milanés, en la ciudad de Matan-

zas, con los números 49 y 51.  

 

Ernesto contaba de su padre que cuando estaban construyendo La Francesa, “(…) en el mo-

mento en que iban a colocar los cristales de la parte de arriba de las puertas, llegaron unos 

soldados y dijeron: pero ¡por Dios, quién puso ahí el azul, el rojo y el blanco! Y el otro seña-

ló: Esos son los colores de la bandera insurrecta. Y mi padre se vio obligado a bajarlos y a 

encaramar los de la bandera española. Esto ocurrió a finales del pasado siglo, cuando estaba 

al rojo vivo la guerra mambisa de independencia. Mi padre simpatizaba con la causa cubana, 

que defendían en el monte hermanos y parientes de su esposa y suegro”. 
8
 

 

Ernest Triolet Lelievre muere en París, el 11 de diciembre de 1900, y sus restos mortales 

fueron llevados al cementerio de Matanzas, la tierra adoptiva que ya era suya.  

                                                             
8
 Carbonell Gómez, Juan Antonio: Visita al Museo Farmacéutico de Matanzas. Material inédito del archivo 

del Museo. 
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Al cuidado de La Francesa quedó su hijo Ernesto Luis Leopoldo Triolet Figueroa, y en ella 

también trabajó su primo hermano el Dr. Ernesto Valdés Figueroa.  

 

“De esta botica puedo decirles que ella constituye el ideal de mi vida, puesto que nací en ella 

y en ella me crie. Me consagré a sostenerla y a conservarla en el orden moral y profesional, 

con el nombre y prestigio de la familia Triolet (…) No salgo de ella, cuando muera me iré 

confiado en que alguien la seguirá cuidando” 
9
 -decía el Dr. Ernesto Triolet, quien fue hasta el 

final de sus días celoso velador del Museo Farmacéutico. El 17 de enero de 1975 recibió un 

público reconocimiento por el desempeño honesto de la profesión de farmacéutico, durante 

más de cincuenta años de ejercicio. 
10

  

 

Cuentan que ya siendo Museo, el viejo Triolet revivía la antigua botica y hacía y regalaba, a 

quien lo necesitara, medicamentos que estaban patentados por él y por su padre. 

 

Después de su muerte, ocurrida el 30 de enero de 1979, los trabajadores del Museo Farmacéu-

tico se empeñan en ser fieles a los deseos del Dr. Ernesto Triolet y en conservar “La France-

sa”, esa joya única en el mundo. 

 

Visitante, si entras en el Museo Farmacéutico de Matanzas, experimentarás un viaje en el 

tiempo. Su primera sala, la botica, te dará la bienvenida bajo la vista siempre atenta de “el ojo 

de boticario”, y te abrirá los brazos la magnífica estantería de cedro, que guarda celosamente 

una colección única de potes de porcelana de Sevres, hecha especialmente para esta institu-

ción. Te introducirás poco a poco en el siglo XIX, y te sorprenderá la mesa de la rebotica, 

diseño premiado en la Exposición Universal de París de 1900. Los almacenes te enseñarán los 

libros de recetas, desde el primero de su fundación hasta el último. Y te sorprenderán vasos 

giratorios e instrumentos que no creerías posible. La luz del patio te llevará la vista a los 

alambiques de cobre, que parecerían destinados a la alquimia. Y saldrás maravillado al ver 

una colección de etiquetas, única en el mundo. Tu comentario y admiración te podrán llevar a 

pensar ¿cómo esto ha sido posible? La respuesta puede estar en saber que detrás de las cosas 

                                                             
9
 Carbonell (op. cit.). 

10
 Documento en propiedad de la familia Triolet. 
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que has visto viven la mayor parte de las personas que se apuntan en esta breve genealogía. 

Pero también se encuentran otras, celadores en su más amplio sentido, más modestas, como 

Élida, Migdalia, Gardenia, Alejo, Arminda, María, Patria, Marcia y yo mismo. Para siempre.  

 

Los objetos del Museo Farmacéutico de Matanzas tienen un indiscutible alto valor, pero su 

historia es la que los hace trascendentes. 
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